
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

Mira el mundo hoy: conflictos, 
incertidumbre y tensiones crecientes. Todo 

parece inestable, como si los mismos 
cimientos del mundo estuvieran temblando. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero el Libro Sagrado nos señala algo 
inconmovible: una Piedra. En la 

antigüedad, la piedra angular era la 
parte más importante de un edificio.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marcaba la alineación de toda la estructura. 
Si la piedra angular era firme y correcta, 

todo el edificio permanecía sólido. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace unos 2,600 años, el profeta Daniel 
interpretó un sueño extraordinario que Dios le 

dio a Nabucodonosor, el poderoso rey de 
Babilonia.  (Daniel 2:31–45) 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Él soñó con una enorme 
estatua que representaba 
los grandes imperios del 
mundo levantándose uno 
tras otro a través de la 
historia. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Naciones del Tiempo del Fin 

La cabeza, el pecho, el vientre y las piernas 
representaban respectivamente a Babilonia, 

Medo-Persia, Grecia y Roma; y finalmente, 
los pies representaban las naciones del 

Tiempo del Fin. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Poderosos. Orgullosos. Aparentemente 
invencibles. Entonces apareció una 

Piedra. No cortada por manos humanas. 
Y golpeó la gran imagen en sus pies. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y todos los reinos 
“fueron 
despedazados juntos, 
y el viento se los 
llevó.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Y esa Piedra? Se convirtió en una 
gran montaña que llenó toda la tierra.            

(Daniel 2:31–45) 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esa Piedra es Jesucristo, el Hijo de Dios. 
Cuando vino por primera vez hace 2,000 años, 

fue rechazado y asesinado por aquellos a 
quienes vino a salvar. Tal como está escrito: “La 

piedra que desecharon los constructores ha 
venido a ser la piedra angular.” (Salmo 118:22). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero en Su Segunda Venida, la oración del 
Señor — “Venga Tu Reino” — finalmente se 

cumplirá. Todas las naciones y sistemas 
corruptos serán removidos por la Piedra. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entonces, como declaró el profeta Daniel: 
“el Dios del cielo levantará un reino que 
jamás será destruido… y permanecerá 

para siempre.” (Daniel 2 :44) 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las guerras terminarán. La locura se 
acabará. Un final feliz para la 

humanidad … tal como está escrito. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Tienes tu “pasaporte” para entrar en 
el Reino de los Cielos? Puedes 

recibirlo aceptando a Jesús ahora 
mismo. Es un regalo gratuito de Dios. 

Por favor, haz esta sencilla oración: 

“Señor Jesús, te necesito. Por 
favor perdona todas mis faltas y 

pecados. Creo que Tú eres el Hijo 
de Dios y que moriste por mí. Te 

invito a entrar en mi corazón y en 
mi vida. Gracias por el regalo de 

la vida eterna y por favor lléname 
con Tu Espíritu Santo. Ayúdame a 

leer y entender Tu Palabra. 
Amén.” 

 


